Carátula 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 14 y 17 minutos) 


- La Comisión de Constitución y Legislación tiene el agrado de recibir a los representantes del Instituto Histórico de la ciudad de 
Canelones; es un placer que estén aquí. 


Cabe señalar que por razones puramente tradicionales y no reglamentarias, pueden efectuar su exposición cinco personas y los 
demás pueden asistir; así es como se ha manejado esta Comisión. 


En consecuencia, les cedemos el uso de la palabra no sin antes aclararles que contamos con versión taquigráfica, por lo que los 
miembros de la Comisión que en este momento no estén presentes podrán disponer de las expresiones vertidas aquí. 


SEÑOR PALOMEQUE.- Agradecemos que nos hayan recibido. 


Nosotros, señor Presidente, como gente de la ciudad de Canelones que somos, quizás estemos un poco afectados por subjetividad 
en este tema. Digo esto porque nos hemos propuesto enfatizar la importancia de Canelones en la historia de nuestro país. Hay 
muchas cosas olvidadas y entre ellas, casi en el olvido, está lo relativo a la bandera. 


Podríamos recordar, por ejemplo, que la sede del primer gobierno patrio, durante nueve meses, en 1813, estuvo cerquita de la 
plaza. Allí se estableció, como decía, el primer gobierno económico y, al parecer, fruto de ese gobierno fue una serie de proyectos 
constitucionales, uno federal y otro provincial. En este último nosotros, que estamos vinculados a la educación, encontramos cosas 
muy valiosas, entre ellas, el hecho de que se declara en ese proyecto la gratuidad de la educación primaria, la obligatoriedad de la 
misma -algo totalmente insólito para la época y para la zona- una fórmula de garantía que aseguraba la aplicabilidad -lo cual 
implica una técnica depurada en materia constitucional- y, además, un vastísimo plan de educación media y superior que incluía - 
cosa extraña para la época- los oficios, las manufacturas, la agricultura y, sobre todo, la educación cívica separada de la religiosa. 
Todo esto fue en 1813. 


Asimismo, encontramos un documento valiosísimo del año 1927, un decreto ministerial firmado por Giró y el benemérito Joaquín 
Suárez, donde se establece la gratuidad de la Enseñanza Primaria oficial para siempre -esto nunca más fue derogado- se crea el 
sistema de inspección por un órgano específico integrado por dos vecinos respetables y un Juez -hacía poco habían desaparecido 
los Cabildos- y también se establece una fórmula amplísima y genérica de libertad de enseñanza, sin ningún tipo de restricciones 
raciales, de profesión ni de condición económica. Estoy seguro de que en ese momento también nació la Administración Pública 
Nacional porque se creó la primera oficina con cuatro oficiales, un portero y un ministro universal que traducía personalmente todos 
los oficios, y allí se recibió a los primeros Embajadores. Si con eso no fuera suficiente, está el tema de que allí también se creó la 
bandera. 


SEÑOR DE SIMONE.- En primer lugar quiero señalar que el Presidente del Instituto, Agapo Palomeque, es Director del Instituto 
Docente en Canelones; el señor Miguel Viñola es un acreditado fotógrafo histórico de la ciudad; por su parte, el ingeniero 
agrimensor Oscar Nóbile ha realizado una labor de topografía histórica de la ciudad; el profesor Gerardo Molina es un líder en la 
literatura nacional y es hincha de Josefa Álamo de Suárez, la señora que bordó el sol de la bandera, que es su coterránea, de Los 
Cerrillos; también nos acompaña la maestra Teresa Bianchi, Secretaria del Instituto; y el Tesorero, señor Enrique Llilino. Todos los 
demás miembros asistentes son ciudadanos de Canelones, entre ellos, la fotógrafa que realizó esta tarjeta telefónica de ANTEL -de 
la que se hicieron cien mil ejemplares- con la primera bandera en el frente y el Monumento a la Bandera en el lado de atrás. 


La afición por la bandera que se creó en Canelones se origina en el Monumento a la Bandera que hay en la ciudad desde 1939. Es 
una estatua de mujer enarbolando en su brazo derecho la espada y en el otro la bandera. De modo que nuestra intención de 
promover esto de la bandera no es nuevo. En 1998, cuando el actual Director del Instituto Docente era Diputado, se aprobó una ley 
nacional, a propósito de los 170 años de creación del primer pabellón en Canelones, que declaraba ese día feriado para los 
nacidos en dicho departamento. De modo que, jurídicamente, ese día fue reconocido como el Día de la Creación del Primer 
Pabellón. Además, en la colección legislativa de los años 1925 a 1952, donde figura la ley de la primitiva bandera, que data del 18 
de diciembre de 1828, se hace referencia a la forma de la primera bandera y se llama Pabellón Nacional. 


Allí se establece: "Canelones, diciembre 16 de 1828.- La Honorable Asamblea General Constituyente y Legislativa del Estado, en 
sesión del día anterior, ha acordado en contestación a la nota del excelentísimo señor Gobernador y Capitán General sustituto, 
fecha 17, lo siguiente: “Artículo Único.- El Pabellón del Estado será blanco, con nueve listas de color azul celeste horizontales y 
alternadas, dejando en el ángulo superior del lado del asta un cuadro blanco en el cual se colocará un sol.” Como decía, este fue el 
decreto de creación de la Bandera pero, posteriormente, la misma Asamblea, con igual número de integrantes, reformó el Pabellón 
Nacional. En la colección legislativa se habla de sus reformas y, precisamente, en el artículo único se señala que el Pabellón 
Nacional constará de cuatro listas azules horizontales en campo blanco, distribuidas con igualdad en su extensión, quedando en lo 
demás conforme a lo que establece la ley de 16 de diciembre de 1828. Cuando se habla del 16 de diciembre, debemos señalar que 
se ha incurrido en un error de revisión, porque el decreto se presentó el día 17, el 18 llegó a la Asamblea y el 19 se comunicó a 
Suárez para su promulgación. 


Todos reverenciamos nuestra actual Bandera porque es el primer símbolo nacional, de acuerdo al decreto del año 52, antes que el 
Himno y la Escarapela Nacional. En esta oportunidad, venimos a reivindicar la labor de nuestra ciudad como creadora de la 
Bandera Nacional. 


Habría que recordar que en el territorio de la Banda Oriental flamearon muchas banderas, comenzando por la española de los 
Reyes Católicos, en 1516, que trajo Juan Díaz de Solís. Después flameó la bandera de los Austria, también en épocas de la 


colonización española. Luego, la bandera de los Borbones, que fue la última en flamear cuando en 1814 se puso fin a la 
colonización española en Uruguay. 


También flamearon las banderas portuguesa, brasileña, inglesa -esta última, durante las invasiones de 1806- y argentina. En 1828, 
cuando se creó por la Convención Preliminar de Paz, un nuevo Estado denominado Estado de Montevideo -tal como figura en los 
diarios de sesiones de la Asamblea General que tenemos en nuestro poder- flameaba en nuestro territorio la bandera argentina, es 
decir, la Bandera de las Provincias Unidas, desde hacía tres años. ¿Por qué? Porque nosotros éramos una Provincia de ese país. 
Por la Ley de 25 de agosto de 1825 se creó el Pabellón tricolor blanco, azul y rojo. En esa misma oportunidad, se estableció que 
una vez incorporados los Diputados de nuestra Legislatura a la Asamblea Constituyente argentina, comenzaría a tremolar en el 
territorio la Bandera de las Provincias Unidas. Es un hecho singular, entonces, que esta Bandera haya sustituido a la argentina, que 
fue la última extranjera en flamear en nuestro territorio. 


Queremos señalar que varios países han establecido el Día de la Bandera, como Estados Unidos, Argentina, México y Venezuela. 
En algunos casos ese día es feriado nacional, pero en otros no. Nosotros estaremos suficientemente contentos si, como lo aprobó 
la Honorable Cámara de Representantes, se declara simplemente el Día de la Bandera. Después se podrán ir viendo otras cosas 
que se puedan ir logrando, pero pensamos que el país debe tener un Día de la Bandera. 


Cabe acotar que la primera bandera americana tenía las siete franjas rojas y seis blancas, que representaba a las trece colonias, 
pero no era como la que conocemos ahora. Esa fue la primera bandera, reitero, a pesar de que posteriormente el número de 
estrellas ascendió a cincuenta y dos, figuras que dibujaron en líneas. 


Lo mismo ocurrió con la bandera argentina que enarboló Belgrano en la ciudad de Rosario, que tenía dos franjas verticales: la 
celeste y la blanca. Hay un gran monumento que los miembros de nuestro Instituto visitamos en la ciudad de Rosario y nos 
hermanamos con ella, porque ambas ciudades somos cuna de las banderas nacionales. Cuando Belgrano enarboló esa bandera 
argentina, la Junta de Buenos Aires enseguida mandó elevar la española. Al llegar la comunicación, Belgrano se había ido al norte 
con el ejército y en Salta volvió a enarbolar esa bandera celeste y blanca. Por eso quedó como día de la Bandera Nacional. Ellos 
no tienen un decreto como nosotros, que en la Asamblea se estableció el día en que se creó la Bandera Nacional. El día de la 
Bandera Nacional en Argentina es el 20 de junio, día del nacimiento de Belgrano, no el día que la enarboló, que fue en febrero de 
1812. 


Nuestra misión está cumplida con que nos hayan escuchado. Un decreto del año 52 reconoció como símbolo nacional a la primera 
bandera creada en 1828 con la modificación realizada en 1830. 


Hemos conseguido bastante material. Hemos traído un pañuelo litografiado que está en el Museo Histórico Nacional, donde está 
representada la Bandera Nacional. También trajimos un abanico, que está en el Museo Romántico, donde está representada la 
bandera de las nueve franjas. Hay un cuadro de Fisquet del año 39 en el que se ve la bandera de las nueve franjas frente al Cerro 
de Montevideo. Quiere decir que no solamente se estableció un decreto en papel, sino que se enarboló la bandera. Hay crónicas 
del izamiento del primer pabellón nacional en Canelones, que en ese momento era la capital de la República porque ahí sesionaba 
la Asamblea General Constituyente. Dicha bandera también se izó en Montevideo y en todo el país. 


El tema de la Bandera Nacional es muy vasto. Estamos a las órdenes para contestar cualquier duda que deseen plantear los 
señores Senadores. 


SEÑOR SANGUINETTI.- La Comisión va a tratar el tema con toda la simpatía del caso. Creo que casi todos estamos en una 
actitud afirmativa frente al tema. Simplemente, quiero añadir que me parece muy importante el señalamiento del año 1828. Como 
bien se ha dicho, nuestros orígenes fueron muy complicados. Nuestro Presidente es constitucionalista y, si nos ubicamos en ese 
terreno, en dieciocho años juramos cuatro Constituciones desde la de Cádiz hasta la nuestra del 30. Juramos la de Cádiz, la 
portuguesa, la brasilera, la de las Provincias Unidas y luego la nuestra. Eso da cuenta de la peripecia que fue la construcción de 
nuestro Estado. 


En todo caso, el año 1828 sin ninguna duda marca un hito independentista fundamental. Pero esto también se simboliza con la 
bandera, que no sólo es un elemento gráfico ritual sino que, desde mi punto de vista, es bastante más sustantivo. Nuestra historia 
tiene muchas perplejidades que luego nos generan confusiones, como la famosa camiseta celeste que nos confunde cuando la 
bandera es azul. La primera fue azul celeste y más adelante, la propia Asamblea en julio del 30, la corrigió. Pero todo esto se hizo 
siempre a las apuradas y de ahí los errores de fecha. 


En fin, no me quiero extender. Simplemente, quiero señalar que, en general, hay un clima -los señores Senadores podrán decirlo- 
muy adecuado. 


En lo particular, añado que el año 1828 tiene un señalamiento a mi juicio muy importante. 
Por ahora nada más, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos mucho la presencia de los representantes del Instituto Histórico de la ciudad de Canelones. 
Efectivamente el año 1828 es muy importante para el Uruguay, para la Nación trabajosamente elaborada. 


Los saludamos, además, con el afecto que siempre hemos tenido cuando se tratan estos temas, es decir, emblemas que también 
tocan ciertas fibras vinculadas al país. 


(Se retiran de Sala los representantes del Instituto Histórico de la ciudad de Canelones) 


(Se suspende la toma de la versión taquigráfica) 


(Es la hora 15 y 36 minutos) 


Material proporcionado por el Instituto Histórico de Canelones 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


